

La historia del corazón de Te Fiti

Antes del mundo, solo había océano, hecho de olas infinitas, que no dejaban que nada rompiera su curso; hasta que emergió una hermosa isla: Te Fiti, la isla madre.

Su corazón tenía el poder de crear vida, así que lo compartió con el mundo. El mar y el cielo se llenaron de aves, peces y plantas. Luego nacieron más islas, para dar hogar a esta nueva vida. También, la gente llegó al mundo. Todo estaba en armonía.

Sin embargo, con el tiempo, la gente empezó a desear el corazón de Te Fiti, pues creían que así podrían tener el poder de la creación. Un día, sin disimularlo, Maui, un semidiós embustero del viento y el mar, se decidió a encontrarlo. Tenía un anzuelo que le concedía grandes poderes: podía tomar la forma de cualquier criatura y hacer emerger islas desde el fondo del océano.

Maui atravesó el vasto mar y llegó a la isla de Te Fiti. Usó su anzuelo mágico para tomar la forma de un halcón y se clavó entre los árboles para bajar a la tierra. Una vez ahí, se volvió a transformar, esta vez en una lagartija, para deslizarse por las copas color esmeralda de los árboles, hasta llegar a la montaña que guardaba el corazón de Te Fiti.

Ni siquiera en forma de lagartija Maui pudo entrar a la montaña, pero no se dio por vencido. Escogió otra forma, la de un escarabajo. Así fue como pudo recorrer las diminutas ranuras de las piedras hasta llegar al espacio sagrado donde brillaba el corazón de Te Fiti.

De regreso a su forma humana, Maui trepó hasta acercarse a la reluciente espiral en el corazón de Te Fiti. Preparó su anzuelo para liberar la piedra del centro y robar el corazón de Te Fiti.

Pero, en cuanto sacó la piedra, el suelo empezó a temblar y Maui tuvo que escapar, regresando a cada una de las formas que había tomado, escarabajo, lagartija y halcón, para evitar la lluvia de piedras de las montañas que se derrumbaban.

Mientras corría para salir de la isla, se dio cuenta de que todos los árboles, las flores y las plantas morían. Sin su corazón, Te Fiti empezó a derrumbarse y de ella surgió una terrible oscuridad.

Tras dar un poderoso salto, Maui voló sobre un acantilado y se convirtió en halcón para llegar a su bote. Soltó la cuerda de la vela, pero, al intentar escapar de la destrucción, se encontró con un rival que también buscaba el corazón: Te Kā, un demonio de tierra y fuego.

Te Kā era un ser aterrador que echaba lava y ceniza candente, y estaba rodeado de relámpagos. Maui preparó su anzuelo y se lanzó al aire para combatir a Te Kā, pero este lo golpeó desde el cielo.

Nadie volvió a ver a Maui. A partir de entonces, la oscuridad seguiría extendiéndose hasta el océano y matando toda la vida, hasta que se recuperara el corazón de Te Fiti.
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La pequeña Moana, de tres años, volteó a ver el tejido tapa que su abuela sostenía. La pintura marrón y roja trazaba la forma del océano, de un anzuelo y de una espiral de piedra que se hundía entre las olas.

—Maui fue derrotado desde el cielo. Nunca más lo volvieron a ver —relató la abuela Tala—. Su anzuelo mágico y el corazón de Te Fiti se perdieron en el mar, donde, incluso ahora, mil años después, Te Kā y los demonios de las profundidades siguen al acecho…

Uno de los niños que estaban al lado de Moana se retorcía por los nervios, mientras la voz de la abuela Tala se ensombrecía. La anciana puso el tejido tapa en su regazo.

—…Escondidos en una oscuridad que seguirá extendiéndose, ahuyentando a nuestros peces, acabando con la vida isla por isla. —La abuela Tala hizo una pausa. Entonces levantó las manos como si fueran garras y lanzó una mirada malvada—. ¡Hasta que todos seamos devorados por la inevitable Muerte, sedienta de sangre! —Juntó las manos con una palmada estridente, como las mandíbulas de un tiburón que se cierran de golpe.

Los pequeños contuvieron el aire e incluso algunos se abrazaron, pero Moana se sentó al frente y aplaudió, emocionada. La abuela Tala le sonrió y después vio al resto del grupo.

—Pero, un día, alguien que viaje más allá de nuestro arrecife encontrará el corazón —aseguró la abuela Tala—, encontrará a Maui y lo traerá de regreso por el océano, para que devuelva el corazón de Te Fiti y estemos a salvo.

—¡Oye, oye! —dijo impresionado Tui, el padre de Moana y jefe de la aldea, al entrar a la palapa—. ¡Suficiente! ¡Gracias, madre!

Sus pies descalzos golpearon el suelo al apurarse a interrumpir la narración. Levantó a Moana del piso, tocó su nariz y frente con las suyas en el gesto de hongi, y ella retorció la nariz con alegría.

Después, la volvió a poner en el suelo y se volteó hacia la abuela Tala.

—Nadie sale del arrecife. Aquí estamos a salvo. No hay oscuridad y no hay monstruos —Tui hizo un ademán y sin querer chocó con la palapa.

El contacto hizo que varios tejidos tapa se desplegaran y mostraran el dibujo de distintos y enormes monstruos con bocas llenas de dientes afilados.

—¡Ay! —gritaron los niños y se echaron hacia atrás.

—¡Un monstruo! —gritó una niña poniéndose de pie de un brinco.

—¡Es la oscuridad! —exclamó otro.

—¡Es el fin! —chilló otro más.

—Voy a vomitar —se quejó un pequeño que se agarraba el estómago.

—No, no —dijo Tui al pasar entre los niños, tratando de calmarlos—. No hay nada más allá del arrecife, solo tormentas y mares salvajes… ¡Auch! —Una niña le había dado un codazo en la rodilla al refugiarse detrás de él.

Temblorosos, los niños corrieron por toda la palapa, chocando unos con otros. Algunos incluso se treparon a Tui, para que los salvara de los monstruos.

—¡Si nos quedamos aquí, estaremos a salvo! —gritó Tui por encima de los chillidos de los niños. Pero no tenía caso; estaban muy asustados para escuchar.

—Las leyendas son ciertas. ¡Alguien tendrá que ir! —insistió la abuela Tala.

Tui se quitó el brazo de un niño de la cara y se volvió hacia ella.

—Madre, Motunui es el paraíso. ¿Quién querría ir a otro lado?

Solo Moana, entre todos los niños, estaba calmada. De pie, miraba el tejido tapa que mostraba una hermosa y frondosa isla: Te Fiti. Quiso tocar sus hojas, pero antes de que sus dedos lo alcanzaran, un niño se abalanzó sobre el tejido tapa.

—¡Ah! —gritó el niño, corriendo con la tela en la cabeza.

Con varios niños encima, Tui trató de ayudar.

Pero, ahora que la tela se había soltado de su gancho, Moana pudo ver las relucientes olas azules del océano a través de los árboles afuera de la palapa. El sol bañaba el agua y los ojos de Moana brillaron en respuesta.

Como todos los demás estaban envueltos en el lío, no se dieron cuenta de que Moana había bajado hacia la playa.
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En cuanto sus pies tocaron la arena, Moana sintió que se adentraba en un cariñoso abrazo. La cálida arena se deslizaba entre sus dedos y le cubría los empeines, mientras el armonioso romper de las olas de la laguna resonaba a su alrededor.

Algo que deslumbraba en el oleaje llamó la atención de Moana. Curiosa, la pequeña se acercó hasta donde las olas daban empujoncitos a una hermosa concha hacia el agua.

Era de un naranja pálido, como una flor, y brillaba como si la hubieran pulido. Parecía apuntar directamente hacia Moana. No tenía permitido meterse al agua, pero, ¿tal vez podría agacharse sobre la orilla?

Moana se puso en cuclillas, pero, justo cuando intentó agarrar la concha, oyó un chillido a su derecha. Una pequeña tortuga bebé intentaba salir de la arena. Entre ella y el océano había una parvada de rabihorcados de un negro lustroso, cuyos picos esperaban abiertos.

Moana miró la concha, que la marea llevaba más y más adentro de las aguas, y volteó hacia la tortuga. Nunca lograría pasar entre las aves por sí sola. Vio una hoja de palma en el piso y corrió a buscarla.

Al principio, cuando la sombra de la palma cayó sobre ella, la pequeña tortuga se encogió, metiendo sus aletas y cabeza tan adentro de su caparazón como pudo. Pero, cuando no hubo garras que intentaran agarrarla ni picos molestándola, salió muy despacio. Moana sonrió para darle ánimos.

—No pasa nada —susurró.

La tortuga se apresuró por la arena y Moana, agarrando la palma con las dos manos, protegió a su amiguita con las hojas lo mejor que pudo.

Casi en la orilla, Moana empezó a cansarse. La hoja de palma se sacudió mientras ella trataba de sostenerla. Uno de los rabihorcados intuyó su debilidad y se acercó. Su pecho rojo brillaba con el sol.

—¡Fuera! —dijo Moana, tratando de ahuyentarlo con la palma.

Molesto, el pájaro saltó hacia atrás y graznó, pero él y el resto del grupo se quedaron donde estaban, viendo malhumorados cómo la pequeña tortuga se deslizaba hasta el agua. ¡Lo habían logrado!

Moana puso la hoja de palma en la arena y se despidió de la tortuga, que desapareció en el agua. De pronto, las olas retrocedieron y dejaron ver el fondo arenoso donde ahora se encontraba la concha. El agua parecía esperar a que se acercara. Entonces, la corriente le dio un empujoncito. Alegremente, Moana se inclinó con su torpeza de niña pequeña para recoger la concha. Al agacharse, vio otra concha unos metros más lejos, todavía bajo el agua. Acunando la concha, Moana se enderezó y con un gesto le pidió al océano que volviera a echarse hacia atrás para poder agarrar la segunda concha.

Muy suavemente, el océano retrocedió y dejó ver una franja de arena con una pared azul oscuro de cada lado. Moana aplaudió, fascinada. Al final de la abertura se formó una ola, invitándola a entrar y, cuando empezó a caminar, el agua siguió retrocediendo para mostrarle más conchas en el camino. ¡El océano le daba regalos!

Entre risas, Moana cargaba las conchas con cuidado; su colección empezaba a crecer y ella se adentraba más y más en el agua. Se detuvo en un pequeño semicírculo y examinó el agua a su alrededor. A su lado se deslizaron la pequeña tortuga que había ayudado y su madre.

El corazón de Moana latió de alegría al verlas nadar en la distancia. Como si le agradeciera su parte en el reencuentro, el océano formó un remolino alrededor de ella en un dulce abrazo. Las aguas se alejaron de nuevo y una amplia ola la empujó suavemente. Moana rio ante el juego. Entonces vio que algo más se movía hacia ella desde el fondo de la laguna. El objeto redondo brillaba y bailaba hacia ella.

El agua se rizó para mostrárselo. Moana olvidó sus otras conchas y se acercó con curiosidad, sumergiendo sus dedos en el agua para agarrar el objeto.

Al jalarlo a su pecho, vio con asombro la hermosa espiral verde en la piedra y la recorrió con el dedo. Lo que parecían cientos de años de arena se habían adherido a la piedra y, aunque era pequeña, Moana sintió su peso sobre la mano.

—¿Moana? —la llamó asustado Tui, y rompió el encanto.

¡Splash! Las paredes de agua se derramaron a su lado y una ola levantó a Moana hacia la orilla para depositarla en la arena con un suave empujoncito.

Cuando la enorme figura de Tui irrumpió entre los árboles, el agua estaba calma, como si nada fuera de lo normal hubiera ocurrido.

Moana se tambaleó en la orilla y dejó caer la piedra que el océano le había regalado. Al voltearse para recuperarla, dos brazos fornidos la sacaron del agua.

Tui la abrazó y exclamó:

—¡Moana! ¿Qué estás haciendo? Me asustaste.

Moana se retorció en sus brazos.

—Quiero regresar —dijo Moana, tratando de zafarse.

¿Qué su padre no veía lo divertida que era el agua? ¿Lo fantástico que era estar en la orilla, con la arena colándose entre sus dedos de los pies y las olas empujando su cuerpo para que fuera a jugar? Si pudiera encontrar aquella hermosa piedra, a su padre le encantaría.

—No —dijo Tui, con firmeza. La bajó al suelo y se arrodilló enfrente de ella, muy serio—. No puedes ir ahí. Es peligroso.

Moana vio sus profundos ojos cafés y entonces volteó sobre su hombro. Las aguas azules estaban tranquilas. No había olas con que jugar. No había rastro de la hermosa piedra. El momento mágico había pasado.

Pero…

—¿Moana? —Tui se había puesto de pie y le ofrecía la mano—. Vamos, regresemos a la aldea.

Ella se estiró para tomar la mano de su padre y lo dejó guiarla de regreso a donde empezaban los árboles que daban a la playa. Pero sus ojos nunca dejaron la reluciente agua turquesa, ni siquiera cuando sus pies tocaron el camino de tierra hacia la aldea.

—Adiosito —susurró, justo antes de que la laguna desapareciera de su vista.

—Eres la siguiente jefa de nuestra gente —le dijo su padre, apretando su mano con ternura mientras caminaban.

Moana dejó escapar un sonido.

—Así es —dijo él—, harás cosas maravillosas, pero tienes que aprender dónde debes estar.

Ninguno de los dos vio a la abuela Tala bajar a la orilla y sacudirle la arena a esa piedra que brillaba a medio enterrar. Al tomarla, su mirada siguió la diminuta silueta de su nieta, que caminaba obediente junto a su padre. Los ojos de la abuela Tala brillaron y una sonrisa se dibujó en su rostro. Entonces abrió su collar de conchas y metió la piedra.

Cuando Moana estuviera lista, la abuela Tala se la regresaría. Al ritmo de las olas, bailó de regreso a la aldea.
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Mientras tanto, Tui y Moana habían llegado a donde ensayaba un grupo de bailadores, en los campos de las afueras de la aldea. Moana vio venir a su madre y su cara se iluminó. Sina tenía un hermoso y largo cabello negro, y unos ojos amables. Pero, para Moana, la parte favorita de su madre era su voz dulce, de suave cadencia, que parecía envolver a Moana y alejar cualquier problema o preocupación.

—Hola, hola —dijo Sina y levantó a Moana en un abrazo apretado.

—Le decía a Moana que pasaría el día conmigo —dijo Tui, que empezó a bailar y le guiñó un ojo a Moana.

En una serie de complicados pasos, dio unas palmadas en sus muslos, sus codos y su estómago, con un ritmo en staccato. Al verlo, el cuerpo de Moana ondeó. Sina la bajó al suelo y la pequeña empezó a bailar también.

Tui sonrió al ver a Moana imitarlo un poco torpemente y le preguntó:

—¿Sabías que esta canción ha pasado por generaciones desde nuestros tátara-tatara-abuelos? Cada compás es una conexión con nuestro pasado, con nuestros ancestros.

—Cada compás nos conecta a todos —añadió Sina.

Moana se tambaleó y Sina extendió una mano para equilibrarla. Entonces, despidiéndose del grupo, los padres de Moana la llevaron al corazón de la aldea.

—Aquí nos cuidamos los unos a los otros —le dijo Tui a su hija—. Compartimos la comida que sembramos y cazamos para que nadie pase hambre.

Se detuvieron junto a una pila de fruta madura en un tapete; Sina tomó tres plátanos y le dio uno a su hija. Moana lo peló mientras caminaban y le dio un mordisco, saboreando su dulzura.

¡Croc! Heihei, un pequeño gallo, salió presuroso de una palapa cercana y chocó con una raíz de taro. Moana lo vio, curiosa, y este empezó a picar a su alrededor, pues había confundido la tierra y las ramitas con comida.

Moana recordó las palabras de su padre acerca de compartir, así que partió el plátano en dos para aventárselo a Heihei, quien lo engulló de inmediato.

Entonces, un grupo de mujeres que tejían canastos los saludaron. Mientras sus padres platicaban con las tejedoras, Moana se agachó y recogió algunas fibras sueltas. Los dedos de las mujeres tejían con facilidad las hebras para hacer contenedores, pero el canasto de Moana quedó un poco disparejo: más largo y angosto de los extremos, parecido a un bote.

Moana respiró el penetrante olor a pescado y alzó la vista y vio pasar a un hombre, que llevaba la pesca del día en una canasta colgada sobre su hombro. Escuchó las voces de más hombres en el agua, que llegaban a la orilla.

Intrigada por los pescadores, Moana se puso de pie y empezó a balancearse hacia la playa.

—Oye, oye. —La alcanzó Tui, apenas unos pasos después.

La puso sobre sus hombros y caminó con Sina hacia el grupo de banianos que escondían la palapa principal. El sol se asomaba entre las copas de los árboles y las hacía brillar.

—Qué hermoso día —dijo Sina, saludando a unos hacedores de tejidos tapa en una palapa cercana.

Los golpes de sus mazos contra la corteza extendida repetían un sonido como el de un tambor: tap, tap, tap.

—Tenemos una aldea magnífica, con gente maravillosa y amigable —declaró Tui, dando una vuelta, para que Moana alcanzara a ver todo—. Aquí estamos a salvo y la isla nos provee de todo lo que pudiéramos querer o necesitar.

Finalmente, al llegar a la palapa principal, Tui giró a Moana antes de bajarla de sus hombros. Sina atravesó la palapa y recogió el hermoso tocado que había dejado a la mitad. Era de plumas rojas, cafés y blancas. Tenía pedazos de conchas y nueces tejidas en un patrón que decoraba el frente. Se sentó y sus hábiles dedos empezaron a moverse sobre una pila de plumas y caña.

Moana corrió hacia ella y se paró en seco al ver el tocado.

—¿Te lo quieres probar, mi amor? —le preguntó Sina, con un guiño.

Moana abrió los ojos, maravillada. Nunca se había probado un tocado. Su padre solo usaba el suyo para ceremonias importantes y aquel estaba guardado fuera de su alcance.

Sina levantó el tocado que estaba haciendo y lo colocó sobre el cabello de Moana. Era demasiado grande, así que se le resbaló sobre la frente. Sina rio y se lo quitó con gentileza.

Tui se les unió y puso la mano sobre el hombro de Sina, mientras veía a su hija.

—Un día, llevarás puesto el tocado de tus ancestros, tal como yo y como todos los jefes antes de ti —. Entonces, señaló la repisa más alta, donde estaba su colorido adorno.

Con los ojos bien abiertos, Moana asintió, solemne. Había oído decir a sus padres que algún día sería jefa, aunque no sabía qué significaba eso exactamente. El adorno de su padre parecía inalcanzable. ¿De verdad llegaría a usarlo? Se sentó y trató de pensar más en eso. Entonces alcanzó a oír un sonido en la distancia.

Afuera de la palapa, más allá de los árboles, el agua rompía en la playa. Ola tras ola revolvían la arena como la caricia paciente de una madre y el arrullo de la superficie entonaba una canción que hacía eco con el palpitar de Moana.
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—¡No tan rápido, Moana! —gritó alguien desde la palapa cuando ella pasó corriendo.

—¡Lo siento! —exclamó la niña de ocho años al doblar por la esquina de la construcción, rozando las columnas de madera que soportaban el techo de paja.

Pero Moana no se detuvo. Si quería ver salir a los pescadores, tenía que bajar a la playa en ese momento. Pua, su puerco mascota, corría a su lado, aplastando el pasto con sus pezuñas.

Justo enfrente, un grupo de mujeres hacía nudos con una red extendida como una cobija.

—¡Buenos día, Moana! —la saludó una de ellas.

Moana las saludó con una sonrisa y se adentró en los árboles que formaban la división entre la aldea y la parte de la laguna donde se guardaban los botes. Sintió los pies ligeros; el olor del agua salada la encendía como una descarga de relámpagos.

¡PUM!

Moana chocó de frente con el amplio pecho de su padre, quien volvía de recibir a los pescadores.

—¡Ay! —gruñó, abrazándola—. Moana —dijo, sorprendido.

—Hola, pa —dijo ella.

Pua los alcanzó y se paró en seco al ver al jefe. Sabía que la carrera había terminado.

—Mmm, déjame adivinar… —La voz de Tui sonaba poco sorprendida. La alejó de él para estudiar su cara—. Te diriges al agua.

—No —mintió Moana, haciéndose la inocente. Por alguna razón, a su padre no le gustaban sus viajes a la laguna—. Quiero decir, sí, pero estaba ¡buscando… te a ti!

Tui arqueó una ceja con escepticismo, pero solo dijo «mmm» mientras la veía fijamente.

Moana se quedó en silencio, nerviosa. Finalmente, cuando no pudo contenerse más, alzó las manos.

—De acuerdo. Me dirigía al agua. Pero, es que es muy interesante, pa —le explicó Moana—. Nunca es la misma.

Con cariño, pero firme, Tui la jaló a su lado y la llevó de regreso a la aldea.

—¿Sabes qué me parece interesante a mí, querida hija? —le dijo—. Que nuestra maravillosa isla nos dé todo lo que necesitamos —el jefe se detuvo junto a un árbol y le dio una palmada al tronco—. Piensa en esta palmera.

—¿La palmera? —le preguntó Moana, frunciendo el ceño, confundida.

Detrás de ellos, la madre de Moana también se divertía con la conversación.

—Sí, esta palmera —siguió Tui, introduciendo el tema—. Todas sus partes se usan para algo. Todo tiene un propósito.

Tui se agachó y recogió un coco del suelo para dar unos golpecitos en su cáscara: tac, tac.

—¿Qué se puede hacer con esto? —le preguntó al pasárselo a Moana.

Ella pasó sus dedos por el pelo áspero de la fruta redonda y pensó.

—Cocinar la carne y también beber su agua.

—Sí, sí —asintió Tui, animoso.

Moana separó una de las fibras cafés y continuó:

—Y estas fibras las tejemos como redes. —La cara de Moana se arrugó por la concentración—. Y…, no se me ocurre nada más.

—Bueno —intervino Sina, señalando la palmera—. Las vainas son buenas para hacer fuego y … —Tomó una hoja y la ondeó con fuerza.

—Ah, es cierto —dijo Moana—. También, las hojas nos sirven para hacer tapetes y canastos, o techos.

—O para hacerles cosquillas a las hijas —bromeó Sina, pasando la punta de la palma por su oreja.

—¡Eh! —rio Moana, retorciéndose hacia atrás.

Riendo, Tui la levantó y se la echó a los hombros. Ya casi era demasiado grande para que la cargaran así, pero le encantaba hundir las manos en el cabello de su padre mientras veía el paisaje. Deseaba ser tan alta como él algún día.

Tui extendió un brazo y señaló la aldea ante ellos y el bosque verde más allá.

—Verás, Moana, si te detienes a ver a tu alrededor, descubrirás lo increíble que es nuestro hogar. La felicidad está aquí mismo.

Despacio, Moana volteó y vio a los aldeanos, hombres y mujeres, niños y viejos, trabajar y jugar. Sus voces se entretejían de manera tan natural como las hebras de un canasto. Era cierto: sus caras estaban llenas de tranquilidad y alegría. El corazón de Moana latió con orgullo al pensar lo buen líder que era su padre. La prueba estaba en las sonrisas.

—¡Jefe! —lo llamó uno de los hombres que construían una nueva palapa.

Después de ponerla en el piso y acariciar el cabello de Moana, se acercó a responder el llamado del hombre. Sina pasó sus dedos por los rizos oscuros de su hija y se unió al grupo de hacedores de tejidos tapa.

Moana los veía. Disfrutaba el murmullo de los aldeanos que platicaban y el olor de la raíz de taro en el fuego. No muy lejos, unos hombres avivaban las llamas. Varios niños pasaron corriendo mientras pateaban un coco.

«¡Como un juguete!», pensó Moana. Ya sabía qué más se podía hacer con un coco.

Al voltearse, vio a la abuela Tala dirigirse a la playa. Justo cuando estaba a punto de pasar entre dos árboles, la abuela cruzó la mirada con Moana y la llamó con la mano. La invitaba a la arena. Intrigada, Moana siguió a su abuela hacia la laguna.

Al llegar, la anciana ya tenía el agua hasta la cintura y daba vueltas, metiendo y sacando los brazos. Al ver a Moana, sonrió y se formaron nuevas arrugas en su rostro. La animaba a que se acercara.

Despacio al principio y después con más confianza, Moana se dirigió hacia las olas llena de contento por la nota salada del aire y el cálido abrazo del agua.

—¿Sientes el jalón de la contracorriente? —le preguntó la abuela Tala—. Es como un compañero de baile, que te gira hacia un lado, mientras las olas te jalan hacia el otro. Al océano le gusta jugar.

Moana sumergió una mano en el agua y sintió cosquillas.

—¿El océano juega contigo? —le preguntó Moana.

Un recuerdo revoloteó en su cabeza: conchas enfiladas en la arena; paredes de agua.

—Ah, ya sé lo que dicen de mí —dijo la abuela Tala—. Soy excéntrica y me encanta el agua, pero creo que una vez que encuentras aquello que te hace feliz, eso se vuelve parte de quien eres. Así que no me resisto, ¡aunque que me digan loca!

Riendo, la abuela Tala extendió los brazos para alcanzar a Moana y juntas dieron vueltas entre las olas.

Más tarde, al atardecer, subieron por la playa y se sentaron en un árbol caído, para ver el último rayo del sol atravesar la laguna y el océano en pinceladas gruesas de rojo y rosa.

Moana pegó los talones contra el tronco.

—Un asiento —dijo.

—¿Qué quieres decir? —le preguntó la abuela Tala.

—La palmera también nos da un lugar para sentarnos —le explicó Moana—. Mamá y papá me contaban que todas las partes de una palmera nos sirven para algo. De la misma manera que todo y todos en la aldea tenemos un propósito.

—Mmm —murmuró la abuela Tala—, un propósito puede marcar el camino, pero un propósito equivocado puede desviarte de él.

Moana frunció el ceño, pensativa. ¿Cuál era su propósito? ¿Ser una buena hija? ¿Ser una gran jefa algún día? ¿A eso se refería la abuela Tala?

Finalmente, la abuela Tala habló.

—Tu padre quiere lo mejor y es bueno que escuches lo que tiene que decirte, pero la voz que debes oír es la que viene de adentro. Confía en tu corazón y síguelo a donde te lleve.

Abrazó a Moana y sus cabezas se tocaron mientras veían al horizonte. ¿Acaso su abuela sabía que, en secreto, Moana anhelaba explorar lo que había más allá de su arrecife?

La abuela Tala se levantó para estirar la espalda; sus huesos crujieron. Entonces se agachó para levantar la mitad de cáscara de coco del suelo.

—En cuanto al coco —dijo, sonriendo—, tal vez haya más formas de usarlo que no se han descubierto. Tal vez haya más caminos por recorrer que los que conocemos.

Antes de irse, la abuela le dio la cáscara de coco a Moana junto con un hongi. Moana clavó la mirada en la cáscara vacía. Por instinto, se puso de pie y la llevó hasta el agua. Soltó la cáscara en las olas y la dejó ir.

Esta se inclinó con suavidad en la superficie y se dejó llevar por la oleada como un bote. Moana sonrió mientras la corriente alejaba la cáscara. Tal vez el propósito del coco fuera recorrer nuevos caminos. Tal vez el suyo también.

[image: images]

Los años pasaron y Moana creció. Sus días estaban siempre ocupados. Visitaba la bulliciosa aldea, y ayudaba con varias tareas, siempre participando en discusiones acaloradas y bailando, con Pua a su lado. Pasaba tiempo con la abuela Tala y escuchaba las historias de las ancianas. Su abuela había envejecido mucho y dependía del bastón cada vez más, pero seguía siendo una fuente de ánimo y fuerza para Moana.

La joven de dieciséis años también había aprendido más lecciones de sus padres: su papá le enseñaba cómo ser un jefe y su madre, en su forma calmada y paciente, la vida de la comunidad.

Pero la actividad favorita de Moana era bajar a la playa. Su amor por el océano no había disminuido y ver la hermosa agua azul siempre la ilusionaba.

Un día, cuando Moana se dirigía a la laguna, encontró un tramo abandonado lleno de rocas. Contenta, saltó en una de ellas. De un suspiro, saludó al océano como si saludara a un viejo amigo. Una pequeña ola se enrolló enfrente de ella.

Moana se detuvo y ladeó la cabeza. ¿Era su imaginación o le había respondido el saludo? Un destello anaranjado llamó su atención. Un momento, ¿era una concha?

Le resultaba tan familiar…

Se acercó para ver más de cerca y…

—¡Ay!

—¡Moana! —gritó Tui detrás de ella, deteniéndola, justo antes de que cayera al
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Inspirado en las narriciones
‘bopulares de las culturas de
las Islas del Pacifico

Moana ha vivido en la isla de Motunui toda su
vida, como sus padres y sus abuelos. Adora la co-
munidad de su alegre aldea, desde los granieros y
sus cosechas, hasta las talentosas tejedoras de ca-
nastos y los pescadores que llenan sus redes en la
laguna. Como hifa del jefe, Moana sabe que un dia
laaldea y toda su gente estarn a su cargo, lo cual es
un tanto desalentador, sobre todo porque una parte
de ella siempre ha querido explorar las aguas més
alld del arrecife: algo que ha tstado prohibido
durante muchos afos.

Una oscuridad legendaria amenaza la isla y Moana
debe aventurarse en un largo viaje para encontrar
2 un antiguo semidiés y componer los daos. En
tonces se da cuenta de que navegar misalli del arre-
cife es mucho mis diffcil de lo que pensaba. ;Podré
salvar a tiempo a su gente?
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